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Cuafesma 
fjlf La Cuaresma es da iostllüclóu 
* appslóUpa, por cpya razón los fle

je» d# loaos loaMgío? iíao mirado 
su oüaervuuci» como uu deber sa
grado. 

cNo bay niogún conlioeDle, di-
«•fiar Basilio), tviuguoa isla» ni o-
guóa báclúB, oiDtiuaa ciudad, QÍ 
riucóD alguno de la tierra, en que 
QÓ se p^oülauíe el ayüoo etiadra> 
gésitúal.» 

Los crisUanos de los primeros 
siglos en lo^ ,dí*S 4e ayuíi^ só-

,, ;|Q„c<MRjl§0,,y#rba ;̂ raíces, Iep;um.' 
bres ó írulas; coo pa^ y aíma» y, 

. euaoáo •nuis» up poeo de pescado 
•i» coodlineoio^ AtiemaSf lados sus 
atiineulos eran de uaa espeei» lan 

'• coínüQ J' *>*í*k»» m*9 proportóioDa-
ban grandes ahorros «a los gaalos 
de la mes», cuyos ahorros coover-

/Uab écí lirhosnas. No comían mas 
que una vez al diáj deSp^és de 
pueslo el sol. 

Sao Frvc|u9sp, Obispo de Roma, 
cuaDi|o)ba'ar ^kmi^íSjtehüsb una 
bebíí^^;a^e'(?,ilé^Dpftfé^ 

hora de romper el ayunos era un 
~ TtefDVS • las ÚKt d» 1« mañRoa. 

Ett' el"* tf^lo VI' suavteoM algún 
lanío la Ley de la absliueaoia, per* 
^ttUndose a los que padecían de 
d t̂̂ üídad de eslomago que bebie-
len »n podo de Vlfab. Eü él sfglo Vil 
)l¿ jpermíllo el uso de los ikclici-
Dloa en los países sepleulriónales, 

(donde j a estación,' todavía muy 
( atrasada, no poidiii>8uií)ijii3Írí»r las 
. ^verduras necesarias ilurauLe la cna-
i-resma.. 
' ''Mas adelanta, la Iglesia atenuó 
Hbdaví» mas el rigor de sa discf-

' ípiln», 'permitiendo el uso de l^ 
manleck, de'lecüe a íallk dé acei-

,, le. c ^ l | .̂ on^dlclon d̂  supür esta 
parle de jn ptiíUepcla epu limoé-
Das. 

Respeclo á la fldulldad en su 

ot}serv|i|ncla, convie9e recordar al
gunos hechos que prueban l« reli
giosa Euihision con que nuestros 
padres observaban los mandatos 
de lalglesia. 

En el año 516 había en Gonslaa-
Ufiopta gran carestía de trigo, vi-
üoy aceite, por maBer» que el 
pueblo se bailaba reducida a una 
grande exlrémf lád. El Emperador 
Justini^ino, aunque muy fiel obser
vador del ayuno, conociendo el es-
píritq. de la Iglesia, no reparó en 
inapdar Abr̂ r losiiMtil^^eros desde 
la semana primera de Cuaresma y 
eo ordenar {a veola publica de 
carne en lodos los mercadosrPero 
el pueblo quiso mas padecer todos 
tos rigores del hambre, que apro
vecharse de aquella indulgencia: 
Qa(|̂ le t:0[|ipró ni comió carne. 

Esta religiosa sumisión se ha ido 
trasmitiendo coa la sucesión de los 
siglos. Una de las Torres de la Ca
tedral do tlttan^a conseryado has-
la hoy el nombre de ÍTp̂ í de «WH-
feca, porque xfi coi|sU:uyo: con el 
produdo 4ie las pladosaa contri* 
bucioues que pagaron los babitau' 
tes en elase de compensaíclon, a 
consecuencia del permiso de co
mer matileoa ^líraule la cuares» 
ma, quír'én 1-Í89 (91 Araóblspo ob
tuvo derÍÉ*|î ií luoctíocío Vlll, pâ  
ra su diócesis. 

EQ Bt̂ jiírgups y ei» algUJiijts oirás 
ciudades hay lamuiéa magníhcas 
torres que tieueu el mismo ori
gen. 

Desde hoy, mléreoles de ceniza, 
la IgNssfa, con vestiduras de luto, 
entrégase lólál me tile a la penlten« 
cia. 

Nada de alegres cánllcos, ni or* 
oi»&iéát^ de viTOB y hermosos co* 
loies. 

Kesuena por todas parles la voz 
de los Profetas, Uaiiiaado desde el 
desil^'to b iiesde et^cenlro mismo 
de.Jei^saióQ, al pueblo de Israel 
a ^ pefeiileucia. 

El evangelio del primer domin
go de Cuaresma nos mneslra a Je-
gUcrislo entrando en el desierto, 

imponiéndose un ayuno de cua
renta días y diciéndonos á todos: 
«Ejemplo os he dado, para que co
mo yo be hecho, vosotros también 
hagáis». 

La víspera del primer domingo 
de Cu£kresma se caolará con tono 
irlsle y iasliinoso el hermoso him
no de San Gregorio: «Audi benig* 
ne Coudilor.» 

X. 

'BmiES DEJIlBUlilíllL 
T*riiiitiábamos antenyev lii «ección dedi' 

Mda á ««tas &«8lüM Aiiunoiaqdo qne diuho 
dia, por la noche, darla en el Teatro priiici' 
pal ou baile el Ceutro dul Ejército y la 
ArinitdH. Y declaaioii: 

< A jutgar por la animación qne rekia J 
por el cuidado qae M IW puesto en K deco' 
raciÓD d«l teatro, la fleiiH aeiá ao Monte* 
eimiaiito > 

No Boa eqaivc^bamot; aquella fu4 de 
iaa que forman é|ioca y ail lo asegurmí caan' 
toa la proaenoiaron. 

Mada tau faotáttico como •! talón del bai' 
1«, en que liabiaaidooou vertido el patio de 
buiacas Platea* y palcos apareelan decora* 
dos Mn abanicos decolores. Las columoas 
eogoirnaldadM coi) exquisito gusto, coiubi* 
ttáodoe» da oa nodo admirable los tonos 
'¿•illaIns. I)e¿ataaft Uabia Itectiii verdadero 
iertaelie. Daada quiera que M dirigiera la 
minda tropesaba oou aigoArUslico y el ttf* 
do hacia sofiar con ooo de esos palacios de 
hada» d̂  que hablan loa cuentos de cLas 
mil 7 ana noches.» 

En el eaoenario, separado del salón por 
•mpiia escwHaata, á cayo térinioo s6 levan
tó un grao arco d» lierradnra qne hacia las 
veces de paerta d« ingreso, habíase iostiilA-
do el reataurant, adornado también con ox' 
quisito gasto, con una fuente auténtica en 
el ceutro f cuyos surtidores, al oŝ r sobre 
las artístioas tasas deacompouiendo los ra
yos de luE, somcjnbau ciiorros de rabies y 
esmeraldas que euuantitbau la vista y esal* 
tabuu If iiuajsiuación. 

Las demsB dependencias habían sido de' 
eoradaseon igual cariño, con idéntico gus
to, con igual deseo de que resultara algo 
grande, foutástico, >qae provocara la admi
ración de cuantos lo vieran. Y asi resultó 
etiot hermoso hasta no poder ro4«« 

Bien merece el autor del proyecto qae te 

le dé la euliorabuena) y nosotros que igno' 
ramos qaien sea, ni si es ano ó son más, te 
la enviamos admirados aún con el recuerdo 
de la grata impresión que nos prudnjó el 
Innes la vista del teatro. 

El baile estuvo animadísimo. Numerosa* 
mascaritas bajo cuyos antifaces te adivina* 
ban rostros heol)icero8, discurrían por el 
salónintiigando á los que las miraban ó 
eran embromados por ellas. 

Lat horas transcurrieron veloces, como 
pasa el tiempo cnî ido se pasa á gusto y á 
las alias horas de la madrugada comentó \ 
el dtsBle, quedando solo y sumido en las 
tinittblas lo que paréela bella maosióa de la 
gracia el color y la lus. 

por fortuaa la fiesta ta repatlM el aábado 
y asi fué raenot penosa la terminaron ^e 
la del lunet. 

•*« 
Anooheae bailó en el Oaaino. La boeíia 

sociedad oartageoera se congregó en n cir
culo para quemar ¡Detento al diot d* ^ 
dánsa. 

La fiesta resaltó tan agradable eomo la 
del domingo. La ooncurreni^ {aé ttny 4a' 
merota, coa lo eóal queda dJeho qoa el be
llo sexo tuvo representación más grande, 
daadtf 4 la Telad» síiperiot encanto. 

Atgnnaa paisan t̂as, y otras qae «o lo 
SOI», peni «i hermosas, poique entre taa mu* 
ii>rea etpafiolaa la liern^osur* iio reconoce 
claseañiTeglones, «siskieroa luciendo ca 
pichoso* y benitoa dtafiraoea, dando i la 
fiesta la aaimaoióa propia da loabailet da j 
máseerai. t 

Tarea tnperiec á la que i>aeda vendir 
nuestra memoria terla obligarla A < leaordar 
los nombres dé lat damas que asistieron al 
baile. 

Segnro es qae la litta resultarla incom
pleta^ y huyendo de la in^nstieia do las 
omisiones, renuaciapot á ea pablic«< 
ción. 

Durante «I bailé fueron obteqüindat laa 
tefioras con pooclMM, pastas y te. 

* • * 
Rara era la población de extrvmaros don

de no ee celebinba anoche e) Carnaval. Sólo 
en las que no hay domiciliados cfroaloe, 
paaó silenciosa la noche. £n los rentantes 
se lia eetadn oyendo hasta esta madrugada 
el piano, ó la música de viento tocando bai-: 
lables. 

Y hay qne ver esos bailes de ipásearat de 
los barrios y las diputaciones* Por grande 
qne sea el local, se llena; y como en las ma
letas predomina e) disfraz y mantiraen el 
rostro largas horas ocalta bajo la careta. 

entre el rt?U»l<^delatmAMWWi'I"»vooet 
afiaatadsf de jla« raitinaa fil«%f(ín4}̂ i4i» 
Plisan marcándolas lUflltat :del.vral% se 
arma noa c«>iiía«ión tan gratiidc (pai fatiga 
el cuerpo y el m»lfitm'mn,}m í ^ g f ,<!• "» 
modo - tan dulce, qae cuando canpiAiMj dal 
mido hacemos ta lateneMatida attaadonar 
la fiesta, nos arrepantttnos t«paag«ida|> di-
tAtínáo para naostro capotes otr» ipotialto. 
Y así, un poco ahora y oteo !limga>> Van 
¡•asando las herai y satlnaofe delialóÉi eotre 
los mim reaoioe, caiindié baUámof he^o el 
pToiWSsko ñ«me do eattar hHfm motiao -
t o e . '' • ;••> .̂ . 

£ti ttiugano dé tétic^boadmíanoelie eá 
loe bnrtios fiíltó aaimacitei Ea I«aa ¡falinoa 
se bailó «w él Oatiflo<Iodatttial̂  «qaaatora 
plagado de ro<ás«mi«if(pa»il(aaa l*fbate) f 
ew el Cireuío és U«14a Ba|»«Uioaafi, doudé 
la coociiTrooda'iaé fcrahde (atalida é Ba Loa 
Dolores Üabo baile w l á t ^iotitoelidadM da 
recreo allí leitalbleoklaa^ H* f 1, ChailM da 
San Antonio Abad baltale» Irit Hadiia mil-

chacltat d« aqqei banctei S« 8a|iM^{ja«iai an 
la Concepción^ donde qoiorajqMiliayiíaocie-
da4e»do Teoreo to ütadî i «noeiieí «Mito á la 
muta del'baüte .̂ r; a 

¥ en todsB parte* teniti«i>aala, ponto 
¡«rata ffeiitr joven^ PeroilaafMdftlaa eoa-
saelo: qo« él dctminf*<qae« «iéaoi jrelveráa 
á pi«ar los salones la* liAdM OMMiaritaa 
y «1 bailo M^ 9*eknigati' í|taa|ai! la ata* 

' f i H i > a . ' . ' ^ • ' • • • j í - . ' i ' ^ ' ' ' ^ ' i - /. i\'i ,»>»! '! 

; ^"iBeadttDimlntailíáaií •'- .v̂ ' -..r̂  .T-. 

• *' , 
•• ' i i ' v . ' ( • . . l u - ' ü r i D i f !•! ':ti4 

U Seê dfd ,EV.E'ij>||«|t«f, U|ffaaaiado 
extraovdlnaíi» li|j(? j , aĵ âifttfi.ppfo. La 
tala eiitaH í!í>«ilí«fíÍl?» •» »«Wf>?» M«»̂ » 
de campaña 9^m)'^^*H^mM¥}^ ^ 
banderas de diflíÍD|^ ^«Ifr|^|i|)^^cam*Bla 
(Combinada*, y, aa al cejî r̂f̂  W3?''a,4í !•"*•*• 
á todo el adffrnq uf«,jiolMrV>o jP>^!Í^a V» 
[ucía U», colorea Jiî 9i<>nftl̂  

Durante las tísf» aoclifí |» |Wiil»f4da ka 
sido exiraordin.̂ ria, a]bQndandi| aiaeno lat 
uiásearas con disfraoet c|iprio,|̂ "< }̂ ̂ ^brt-
salieiide una nuh|er(^a cft̂ pfUMI de aMlolaa 
y htiortaiias» También llan»a|oa Ut atenoiéa 
por 8HS dittrttce» ÍI>jWp»o««>S W» fí^po dS 
innrguinlas quecw»^»» íaTOl; •''íf''«"•*•'** 
e«louabj»« algunas piefi |̂%u8lcalo*. 

Tampoco han JEalf̂ o ¿frfî jt̂  lo* trat bai* 
le* isBi obligt|daa <̂ n|ipî |;f»a* fi^Moniu, al* 
deauas, segadoras, jilfoi)|Í|t., pp*clMi<»?ü̂  «•••• 
ros, frailes y ^ti«fifli|*03r,diijíi1Mfe8 rartf* 

.que en Inmau*?, t»«b««l|feío iiB|m||>aa la 
fiesta. •.;,,, •', . , i . . . , • , > .,, 

wmmmmmm* 
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XI 

dar qae ine aometer6 oiegamente & vuestra voluntad. 
Haria le mbró aorpreadida. 
-Danialj-̂ balbaceá,—aaué quereU d«olr? 
—Qalero deolr tan aolo, mi qwrlda Muría, que mi 

daieo más vabemante a* de varoi felii y qua ai yo de
biera aer aa obttáoalo á vpestra felicidad preferirla 
tail vacas dejar da existir ..Pero la teflora de More-
villa os explicará lo qae puede pareoerot oscuro en 
mí* palabra*! pid á viwtKa malie y. elegld tía temor 
Diíemoídlmlentosal.P*'''̂ " <»'** juaguel* msi prvi-
dente. 

Y acto ooBtinao, eomo si hubiera seotido detíalle* 
o«r su »alor, aalió preolpUadameiite, dejando á Ma
ris, Uto* de asombro, oon la marqueta. 

Oanlersarid precipitado dW |l|lfleltda y imptuS i 
' o fit«BaarMr«<vi|Mto agitado las faJIlas del Jardín, *ia 
* ii aoMaikilBdMvafdimiaderuiQin {troiegoiaia |a *]«• 
,ie<triüjfM»fMMaJNA''«l-'«ll)ftar(Í49. ':•. 

La aattMAmiOM jHi|iA^aby^:pa||to eA.tb|illi«I¿ll 
•Q piBsamlmt9y MQtia ardérsele la oaben. 

Li 

r>a marqtiéaa eoiealó «ia «î rfoitUUA( pi^. dima-
*lada hábil̂ jiírá ipr<iv0oliMffl:i»BMi&»tao|eaitda alia 
agaardVco* paMavcl̂ atia raaooldo (|Mlte podía tar* 
dar ed ptetiénlariv io aqoMlaalmalHdiMiHiyJeal. La 
raaoolóo vine «an afaoito» J2MiiitÍ#dMpltft étmk notteft 
tod«iil«^lo£ltiNMtflaue|t»ii. i r 


